
t ·-·-.. ~~,iHi8l-~•to-- par lMII.: 
la oia4liAeJa •GrMIUe, y ftl' de 911COnwar alU al 
f111eb1lloamoe. 

Orleua mcm6 lentamente la cabes& oon aire In• 
iecllo; luego saludó al rey y la reina, puso piemu 
l. 111 corcel y partió á galope por la calle de Geof• 
froy Lunler. Jerónimo JUpall, que halló medio de 
bacene con UD caballo, le segala de tod~ coru6n, 
7 TI6le luego que laa olea lanzas de Cba111palla, di· 
tfgldu por el máa joven de La Tremollle, corrlan l. 
t9do e10&pe por la ribera derecha del Sena. 

JI cortejo real reanudó ea maroba lentamente, 111· 
plendo el paao de loe trompeteroe que tocaban Al 
frente de la comitiva; la duquesa de Bretalla, que 
llla ahora aola y pell8atlva, deolaae en 111 Interior: 

-¡SI. el otro fuera el reyl 

m 

IU.ui II0Bd0 

B•• preoÍ&oretroceder algnnaa horaa y volver 
al lido tn que dl6 oomlenso nueatro relato. 

La noche eataba aán cerrada y sombrla, y en de­
rredor del cutlllo de la .Marche reinaba nn eilencio 
Npulcral. A lo largo del canal denominado Pequello 
Sena, y en laa cercanlaa del Prado de loa Clérlgoa, 
~ coaa de treeclentoa 6 cuatrocientos pasoa de 1aa 
marallaa, velanae lucir dlapenaa algunas fogatu 
medio apagadas; cuatro 6 cinco companiaa de bom• 
brea de armas, que no bablau podido alojane en el 
caatlllo, vivaqueaban por aquelloe contornos. Otroa 
fuegos brillaban también en el cercado de Bruneau, 
eacre San Snlplcio y la pnerta de San Germán. Era 
6lte el campamento de loa aoldadoa y aventurer01 

1 

1111i>J .... dé• ,-ló1oiailde11i0rtede P 
B~ gran deullento entre enu tropa1 ya 

NDoldM: 10ldadC11 y jefel, uteanadoa de caneaa­
olo, dormlan 11rofundam11nte; ¡.,. que pudieron re­
llatlr loe atraotlvoa del aaello, convenaban ea TOI 
llaja en torno de laa fogatas caal apagadas, Y de­
clanN con acento eigniBcatlvo qne no hablan vta­
lo á Gravllle en el lagar del combate, 

Kuchol hablan Intentado penetrar en el 8g6II del 
Ue Amapola, para beberee loe tltimoa reatoa de 111 
men¡aada bolea y ver de recobrar aal u poco de 

miento; pero el ligón del tto A.\Jl&polaeatallaher­
~idCl1111ente cerrado y gnamecldo como una forta• 

• aeg6n II deola, halláhaue en n Interior pri• 
SOi y enfermos; pero todo el mllDdO ignoraba el 
bre de loa prlmeroa. Loe amlgoa de oomar notl• 

clal, alrmaban que el tlo Amapola habla oedldo aa 
eama al capitán Vlncenclo Tarchlno, q1e acaballa 

perder uu bruo en la batalla. . 
¿Ba qn6 batalla? Bite era el misterio, porque VID• 

clo Tarchlno no ae habla preaentado tampooo 
• nlngnna parte l. oponene al puo de 1aa tropu 

duque de Orle&111, 
¡Qaé lejoa parecla eatar ya la gran fleata del dla 
terlorl Bnblérue dlllbo que babia traDICnrrldo 

ele un elglo desde qne II presenciaron aqaellaa 
~¡nlfloenciu. No faltaba, aln embargo, qqlen IOI· 

1avlera que Gravllle habla prolongado la maacara• 
haeta la nooho aangrlenta qne eataba uplran• 

:'do, llegando i ■aponerse q1e su ausencia era debl· 
tia á una trlvola aventara. 

La hermoaa entre 1111 bermoeaa, Blanca de Arma• 
pac, • habla fugado. Segl\n uno■, no habla vuelto 
á aparecer, J aegán otros, hallábue en aquel mo• 
mento cautiva en el meaón del tlo Amapola. 

Pero todo eao, eu deflnltlva, Importa• poca~; 
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eran sucesos bien insignificantes, en comparación 
de la gran batalla que, seg(rn todas las probabilí· 
dades, iba á librarse al dla siguiente. Los soldados 
de Graville preparábause para esta función de gue­
rra sin entusiasmo y sin calor; pensi.ban batirse, 
porque era éste su oficio ó profesión; pero más de 
uno discurrla ya el modo de hallar un arbitrio para 
ajustar la paz, caso de ir mal el negocio. 

Entre los cercados de la abadla de San Germán 
y la pequell.a tapia que circula el figón del tlo Ama­
pola, dilatábase una selva virgen cuyos árboles ha• 
blan alimentado las hogueras de los vivaques; esa 
selva no distaba más de cien pasos del campamen­
to del Prado de les Clérigos. C11ando los primeros 
fulgores del crepúsculo penetraron entre el follaje 
de las encinas, hubiérase podido observ>\r, medio re­
clinado sobre el musgo, á un hombre vestido de sol­
dado, armado á la ligera y que parecía, material­
mente, rendido de fatiga; su codo se apoyaba en la 
húmeda hierba, su pecho se elevaba impulsado por 
sacudimientos convulsivos y su resuello silbaba al 
pasar por la g.1rganta. Habíase quitado la caperu­
zit, y sus largos y lacios cabellos calan en recios 
mechones sobre su espalda. 

-Ella está llorando-decla, mientras su mano 
flaca y huesosa eujugaba una lágrima que iba á 
caer de su pupila;-está llorando, sola y desampara· 
da, de rodillas en su reclinatorio ... cuenta las ho· 
ras, cuenta los minutos ... Llama á su hijo, ¡ay! su 
pobre hijo tan amado, que era su único tesoro en 
este mundo, 

El soldtido pasó los dedos por su frente, baftada 
en [r[o sudor. 

-¡Y soy yo-aftadla,-yo, quien, en mi orgullo, 
crela ser el más fiel de los servidores! No: lo que 
soy yo es el instrumento de que se ha valido Dios 
para preparar este desastre. La duquesa Isabel no 
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me llama ya á estas horas; la duquesa Isabel no me 
dirá ya mó.s: «¿Dónde estás, Pacifico, mi pobre ami­
go; tú que me has consolado en medio de mis tribu­
laciones?• La duquesa Isabel me maldice, estoy 
cierto de ello. ¿Qué haría yo, si fuera madre, con el 
que hubiera llevado á mi hijo ii la perdición y la 
muerte? 

Hasta en lo más vehemente de su dolor, el pobre 
Pacífico er11, siempre el mismo; las quimeras se apo• 
deraban de él para avasallar su pensamiento Y lle­
gar á filtrar en lo más profundo de su desespera­
ción. 

Permaneció un instante inmóvil; luego su cabeza 
se inclinó sobre su pecho, mientras murmuraba: 

-¿Sé yo, por ventura, lo que he visto de dos 'días 
á esta parte? ¿Sé yo si poseo mi cabal juicio, ó si, 
por el contrario, he perdido la razón? ... He visto 
dos jóvenes, que eran mis hijos ... ¿Los habré visto 
ensuell.os? 

Callóse u.u momento, durante el cual pudo oír á 
lo lejos los gritos aislados de los centinelas y el can­
to de los gallos que saludaban el crepúsculo de la 
mall.ana. 

-¡Mas, ayl-a:ll.adió,-siento que una venda cíe• 
rra los ojos de mi razón. No veo mas que fantas­
mas: lo único verdadero, lo de que no puedo dudar, 
es de que he visto al hijo de mi duell.a y sell.ora, ba­
ftado en su propia sangre; de que he visto robar al 
heredero de Armagnac, moribundo, y de que á la 
hora presente estoy aqul sumido en la impotencia 
y en la ociosidad, mientras aquellos miserables ca­
van, tal vez, la tumba de mi sell.or. 

Irguióse y sacudió su cabell.erR., como el león que, 
al p,prestarse para el comb11te, agitt, con violencia 
su melena. 

-¡Y, sin embargo, yo soy fuertel-exclamó con 
si\bita exaltación;-yo lo ignoraba, pero ello es que 
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eoy fuerte. Si yo hubiera tirado recto sobre Tarchi• 
no, le habrla abierto el cráneo, como dividirla este 
árbol en dos si fuera mi voluntad. 

Esto diciendo, empuñó con ambas manos su eepa.• 
da, descargi\ndola sobre el tronco de una joven en• 
cina, con tal violencin., que lo cortó como si hubiera 
sido un tierno y f rngil junco. 

-¡Cáspita., buen hombre!-dijo una voz simpáti­
ca, no lejos do él:-la cnbezCl. do maese Vincencio 
no es tan dura como e&o. 

Volvióse Pacifico sobresaltado, y vió cerca de si 
á aquel joven paje, uno de los hijos, que su memo 
ria evocaba poco há; poro su espirito quebrantado 
ca.recia ya de fuerzas p,\ra, seguir su delirio, y el 
aspecto del joven atrajo todo su pensamiento hacia 
Juan de Armagnnc. 

-¡Ah, sois vos!-murrouró, dejando caer su espa• 
da. He pasado mucho tiempo busci\ndoos por la 
margen izquierda del Sena y también por las cer­
canlas del castillo. ¡Vos me hn.blais dicho que esti\­
bais seguro de volverle i\ encontrar! 

Juan Moreno, pues ern él, examinó con atención 
el tronco de la encina cortada. 

-¡Por mi santo patrón!-dijo.- Este tajo habrla 
abierto en canal A un gigante desde el oráneo á los 
rift.ones. 

-En cuaPto á lo que decls, buen bombre-anadió 
dirigiéndose á P1\clftco,-si vos hab6is recorrido 
toda la ribero. y toda la selva, yo no he economizado 
tampoco mis piernas y los demás miembros de mi 
cuerpo. Cur.ndo os dejé alli, delante del Louvre, no 
se ola ya apenas el galopar do los caballos, y, sin 
embargo, no habla mt'is indicio que éste que me pu 
diera guiar en mi:i pesquisns. Yo también me puse 
t\ galopar, á \lesar de no tener caballo, y me lanc:é 
hacia la Torre de la Esquina, convencido de que la 
barr.n. paro, pasar el rlo rlebla estar esperando por 
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aquellas inmediaciones. No me equivoqué; pero 
cuando hube llegado alll, los bribones estaban ya 
embarcados y navegaban en mitad de la corriente. 

-¡Santo Dios, Santo Diosl-murmuró Paciflco.­
¿Y no babia otros bateles amarrados cerca de la 
Torre? 

-Ni siquiera una b.ilsa-replioó Juan Moreno. 
-¿Entonces habéis tenido que aguardar la vuel· 

ta del batelero1-dijo Padfico desnlentado. · 
-En manera alguna -exclamó el paje, echfmdo­

se á reir con toda su alma.-Tocad solamente mi 
ropilla, y veréis si tengo yo necesidad de una cha­
lupa para cruzar el rio. 

La mano de Paclfi,:o tentó la vestidura de Juan 
Moreno. 

-¡A nado!-prorrllmpió, abriendo desaforada­
mente los ojos.-¿Babéis cruzado el Sena nadando? 

Y apoyó ambas manos en los hombros del joven. 
-¿L~ queréis, pues, también mucho?-tarta.mu• 

deó Pacifico. 
-A re rula, os digo, excelente varón, que no le 

amarln. ml\s si fu era mi propio hermano. 
-¿Hace, por ventura, mucho tiempo que le co• 

nocéis? 
-Le conozco desde n.nteayer. 
-¿Y cómo os cono~isteis? 
-Biltiéndonos i\ estocada limpia, buen hombre. 
Pacifico retrocedió lleno de sorpresa; estas cos-

1umbres no eran en verdad las suyas, y su cspfritu 
grave no 1>odla seguir este orden de ideas. 

-El agua no estil muy fria en esta estación-pro· 
siguió alegremente Juan Moreno. -Llegué á la ori­
lla opltesta casi al mismo tiempo que varaba la bar 
ca, con su uargamento de banditlos. lle podido ver 
entonces á Ju1m Rubio,atrn.vesado sobre el caballo 
de Pedro, y á Blanca de Armagnac, tendida i\ lo 
largo del caballo de Raúl. En cuanto A Vincencio 
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Tarchino, estaba más pálido que un espectro. La 
tierra húmeda que babia aplicado á su brazo no 
pudo impedir la hemorragia. Mantenfase á caballo 
lo mejor que podla, y sospeché más de una vez que 
iba á caer sobre el camino. 

-¿Pero Juan de Armagnac? ... -interrumpió Pa· 
clfico;-habladme de Juan de Armagnac. 

La fisonomia picare.ca del joven soldado tomó 
un aire pensativo que no le era habitual. 

-¿Es decir, que él se llama de veras Juan de Ar­
magnac?-murmuró. 

Y luego, como si hubiera querido dPsecbar una 
idea importuna, sacudió la cabeza y dijo con acen · 
to deliberado: 

--Cuatro piernas pueden más que dos, buen hom· 
bre. Tan luego desembarcaron los tunantes echa­
ron á correr á galope; y todo lo que yo pude hacer 
fué no perder del todo sus huellas. 

-¿De esta suerte, vos sabéis dónde está?-pre­
guntó Pacifico. 

Juan Moreno hizo una sella! afirmativa. 
-Puedo deciros que si he llegado á averiguarlo, 

no ha sido sin trabajo-continuó el paje;-les per,ji 
de vista al final del Prado de los Clérigos y no hice 
grandes esruerzos por alcanzarles, porque abriga­
ba la seguridad de que se encaminaban directa· 
mente al castillo de la Marche. Eran, poco más ó 
menos, las doce de la noche cuando llegué delante 
del puente levadizo; estaba todo más obscuro que 
el infierno, y no se divisaba en las ventimas una 
sola luz; el castillo parecla muerto ... tan sólo cuan­
do me aproximé A la poterna, un dado de arcabuz, 
luego dos y después tres, han silbado cerca de mis 
oldos, persu:.diéndome as! do que habla hombres 
vivos detrás de las murallas. 

Echéme entonces boca abajo sobro lli hierba, por 
más que no fuera éste un medio muy á propósito 
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para secar mi maldita ropilla, que me esta.ha en• 
triando hasta la medula de los huesos. Asi he per­
manecido una hora larga; y como eRto en nada con­
tribula á mejorar los asuntos de mi amigo Juan Ru­
bio, empecé á deslizarme alrededor de las murallas 
para ver de penetrar por la poterna que se abre 
junto á los fosos de Parla. 

Esa poterna. y yo somos amigos antiguos cuando 
no está cerrada con el gran barrote; conozco un 
medio de abrirla, tanto que más de una vez he en­
trado por alli en el castillo, después de una larga 
escapatoria; pero la poterna estaba cerrada con la 
gran barra, y como tanteara para abrirla, otros 
dos ó tres dados de arcabuz han hecho saltar algu­
nas ramas de los árboles inmediatos é. mi persona. 

¡Bajo los muros de la Marche, los dados de arca­
buz llovian esta noche al menor pretexto! 

Asilas cosas, no quedaba ya más que una mane­
ra de concluir este negocio: heme presentado otra 
vez ante el puente levadizo, y he aguardado á que 
saliera una ronda para colocarme en filas, unién­
dome con los soldados de la Marche, que son mis 
camarauas. Media hora después hallábame en la 
sala de armas del castillo. 

Pacifico soltó un largo suspiro; ¡por fin iba á sa­
ber algol 

-Pero el mismo diablo enreda este asunto, creed­
lo, buen hombre-alladió Juan Moreno.-En el cas­
tillo nadie babia visto á Vincencio Tarchino, ni á su 
prisionero, ni á Blanca. Tan sólo, una hora antes, el 
soldado Raúl habla ido en busca de maese Anlbal 
Cola, barbero, ba!!ista, extractor de quintaesen­
cias, envenenador de ratas y médico de hombres, 
para que asistiera á un enfermo, que no era otro 
más que Vincencio Tarchino en persona. Como se 
ve, hasta entonces habla yo llevado un camino tor­
cido; pero si la poterna se burló de todas mis mall.as 



1 1111 ,_ fMll ~ •. ,... .. .,....u otra ffSal-,0,, p6-
................ 1a •• 

lfo lace de 1111 maobo DW de una llora; he Ido 
...., Tdeltuhuta llepr al lg6n del Uo Amapo• 
la, que llt4 cerrado como una eua faene y rodea· 
clo de centinelu. 
Jlay 811 pnoedlmJento IIÍguo: CllaJldo el frente 

• tmpractioable, haJ qu eumlnar alrededor; 
MI faé qae Jo dJ an pueo de c1roun.-alac16n, J de 
u modo lle canupldo ftl' alp 

-;Qta6 • lo qae halléia Tino, jc>Yen?-pregunt6 
Paolloo, •• lllldaha la gota gorda. 
~• ~ JIIAll Koreno. 
-llo, jonn, no OOH100 A JUreta. 
-¡r-, J)lll'II ffl, buen hombre! lllnta III bija de 

J& m11imera de la Urnoa, en el 011artel del Kffllll· 
do, "I lllt& wa • la majer del tlo Amapola, 
tabernero enr&llllll'GI de Parla. llfreta, A quien no 
ON1oo611, Ta A •r nuestra providencia; 11n ella no • T...,_ tu anJmldo, porqae ¡canario! ao verla 
medio de Nrrir • mi 1\nloo amigo, • Jaan Rublo. 

-BIOllohad-1nterrumpll6 Paclleo, CUJA peu­
dumbre J deaallento ae baclan villblea;-expl1oaol 
•jor, porque OI digo, l)Or -el nombre de Dloe, que 
mehao611morlr. 

Juan Koreao le mlr6 aorprendldo. 
-Paréoeme, 11n embargo-repllc6,-que JO no 

llablo en enlgmu ... pen, al queréla 11berlo todo de 
'!DA Tn, VOJ • oonUNlllo en 11g11Jda. Yo oonosoo el 
lpn del Uo Amapola, por haberlo frecuentado tal 
va demub.®. Detru de la 11la en que ae bebe, 
tiay trel apGNntol; Jo lle vlato que loa trol eetaban 
alamlndoa, J me be leTautado de puntlllu, con 
JllloJao Cllldado, para Ter JO mlamo lo que puaba 
alll denwo. 

la el prllller curto be vilto i maeee VIDoenc,Jt 

----0,la. -----,r!Diabael ..... 
quien torda la lloéa, c,omo 1111 IM!mbre que ren1ep 
lle Dloa por perveraidld J por coetum~ • 

ID él NPDdo apoeento be diatinguldo A la Jo•• · 
)(freta, de que OI hablaba poco ba, OOD UD tnooen­
tuo llaroedo Alm6n, i quien un dla brearé i pa1III 
po, modVM que sólo atallen i ml peraona, In el &er­
oero lle vilto, por illilmo, i mlbermano Jaan Rublo, 
~tado en nna buena cama, con el aemblante 1111 
JIOOO pilldo, pel'f) durmiendo como un ingel. 

Paolllco an16 ns manoe, mientras ooploeu 11.grl· •u rodaban por na mejll111; luego, 11n decir pala­
bta, eeb6 A andar á grandee pallOI baola el figón del 
tlo Amapola. Juan 11.oreno preolpit61e á'u de 61 y 
e detuvo por un bruo. 
-;D6nde vala ahora, buen bombre?--uolam4 

1'lendo;-ai JO eetoJ aqul charlando como 1111 tlUrite­
ro, 81 porque tenemoa tiempo de aobra ... No lo 11• 
béll a6u todo J ea mucho lo que me queda qlll 
i!OIIW, 

Klenuu Jo eetaba reflexionando c6mo me lu 
compondrla para llamar la atenci6n de 1llreta aiD 
cleepertar lu II08pocbas del gran idiota J beeda de 
Simón, Tarchlno ba empesado i prorrumpir en arl· 
toa rurtoroe; al parecer, 111 primo Anlbal no tiene la 
mano muJ suave. He vuelto entoncea i atisbar por 
la primera ventana, J be vlato á Tarcblno echando 
•pumarajoe por la boca, de ple aobre 111 cama J 
luchando con Anllial Cola, que le querla contener. 
Vlncenclo ae ahogaba y pedla aire para l'llplrar, 
por lo que ban abierto de par en par la ventana de 
1U apoeento, Elta clrcUD1tancla me ba permitido oJr 
todo lo que ae dacia en el Interior. 

-¡Que el diablo me conceda tan &6lo la dicha de 
poner en mil manos al brlb6n de Juan Boldl.nl­
aallaba Tarcblno con freneai;- Jo le bUDdlri lOI ~ 
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-S.,ye~Hlpoadi6fl. ¡,aje;-pll9BO 01 lj6tl ft 

-., q11 ao ale la Jl'Ú,-. ._ Tarcldao lleal 
• libn --•dora; f lo W qae plllde..­
~ aá pocoeoatra el qae III la u pru:luetdo. 
;&1pjeor .... 1o ... dd eaeaM, oueeao .i. "' 
~ la•eodYM6-tn111i, pl&alla: •Por Jo meDOI 
'lecpál oCrQ. Kadle podrl. arraacarlo de mi poder, 
,, ....... por &odol,• 
~ ... 1lldl qlae - •brli tlllllpol-úolam6 

~f!a,tfeakllelMerllllbulobren_,... 
•• VbJeeaelo Tarclilao•an ti,re qae ft • 
,..,_,Jlllpoblelilor, 

--PilelinOJa, paoluoJ&-marmar6 Juan llonlle; ~•P......,...• alllomdonaem. ;¡11■1a 
~- llttl11■:rla. Percle proato.el tfarella q118da­
!fd al.1&a11ado como ana IIIU'IDola ea 11l'flerll0 J llO 
f.?.•• de•orar, nadie. En lo 111'8 apdo de 111 
••N• nbloea, • brujo di Anilla! Cola M 
~ alpDu ptal de llO 116 qa6 l1lsir ft llllA 
oopa de apa 7 le ha dicho: •Bebed tito, primo, 6 
.,. no-reapondo de 1'11.tn 'fida,• 
:. -.lfontlo, • Vlaoelaclo • oomo todOI lol del­
~ p11• le lnlpfra la maerte ladeolble terror; 
_. bellldo la copa aoble caro borde chocaban con• 
~-loa dlmel del 11.erldo, J 6 poco IO ha 
Yo MIQlulo una el punto de oaene tendido ea 
la cama, Iba mcmmlento 1 lln 'fOI, · 

-AII dormlrl. hMta qae aalr• el eol-ha dtobo 
■MIO Antllal Cola;-qae udle meta nido cerea 
• 617 que ••Jan • b1lloarme tan luep como d• 
plerie. 

Por lo dlmM, blleD hombre, apenu lOI primer• 
Mprel cJl1 alba DIII dejan 'ffl' lu _,.. ele la olla-

lil' ...................... .... 
aaobo mM ele m llora.. Oaudo tlltl brllle,Nri 
preollo qu llOI ODOODtnlDOI lol dOI 008 la eepada 
ea la mano, finto al lecho ele mi amigo Jun Rabio, 

Pacfflco le emech6 contra n coru6n 7 le bOl6 
tm dealr palabra. Laep pu6 ■u mano por la ropl· 
--, empapada en agua, del paje, 1 mvauri: 

-¡Bito no quiere ■eoarM¡, J la madnlpda e■tl. 
frJal 

Y clelbanlAudON de la capa qae eanlTfa n tn­
de bomble ele armu, la puo en lOI hombrOI de 

Koreno. 
-Graolu, blleD homble-dife el mancebo;-...• 

111a1• ya A &lrltar. Para terminar mi bl■torla, oa 
qae oaaado todo lltaba en pu en el cauto de 

, me he aoeroado con preoauoi6D A la otra 
,emtau 1 he golpeado llpramente 1a1 crlltal.•. 

bOltla de 81m6a dermla en ple, 1 IDre&a ■, Jta 
UIODIHCI ■ID qae al abrir lOI ponlrol lnantara el 
u len rumor, pa• bab61■ de uber qae la ta• 

• mi.e lleta J graoioea q1e u hada. c¿8ola 
, caballero JUD?-me ba dicho.-¿!. qa6 yenfa 

m, Santo Diol? ¡El oaplUa Tarobbao Jta jvao 
maertel•-El oaplUa IIOOltambra , que• 

ntar todOI 1a1 fvamentoll, hijita-he reepondl• 
yo.-•O. lo nego, oa lo 11pllco-ha continuado 

do, mlentru jUDtaba 1a1 blanou 7 dlmlnutll 
oe:-¡po1001 en lalYo, caballero Juan, para qae 

teqa que llorar vaeetra maertel• 
Yo he dicho entoncee: el JO me eeoapara ahora, 

por la primera •ez dlllde que he llepclo i la 
viril. Lefoa de penar en •oaparme, • precl· 

por el oontr~o, qqe entre 1 •ea i mi hermano 
Rublo, 11111 °'" acoetado ea 11 apoNDto n• 

• 
llla ha medl&ado un lnatante, 7 l1ego 1e han ba­

•• ojoe hMta lfarlOI en tlerra.-.O&ballao 
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~~¡ ......... ,_ .. - - .,. ...,..,, ''° .. alllobda ~ 
• YIII;. pero II entrarafl ahora en la ftllt&. podrtatl 
~r el éslto de todGI vueatroe p\anel. Kl 
padre duarme en el ml8Dlo cuarto 811 que deacaDM 
......-ro hermaDO de armaa, J Ja ubéll qae de­
t.ui la rua de lol Armagnao. Dentro de UDa hora 
11 levantlri para aervlr • lol eoldadol que llega• 
HD, en noeaeuo número,• la ula oomún; de aqul 
, entoDCel espero hallar un pretexto para alejar • 
~ de ml lado ... a qllién ube ll durante eate ID• 
Nl't'alo vendrt. ml buena madre 811 nueatra aJQda?• 

Artai Juan Koreno ae interrumpl6 para decir: 
-Baao, hombre. conviene que OI diga doa pala· 

bnl aoeroa de lo que moede en Parta. Jlireta deJ', 
la ciudad anoche deepuél de laa doce, J abandont 
la oua de III madre, porque II blifaa de arme en. 
el cu.rtel del Kercado, Si oonaegahDOI eolamente. 
que ml hermano Jua11 Rubio pue aata malina 11n 
iufrlr JllDg6D coDiraüempo, poclrt. dArlel• por ..i~ 
'fado, 

-¿Quléa • baUa, pua11 en el cuartel del Keroa-
W-prepn&(I Pacllloo, . 

-Bl rey contra la regente-replicó el paje;-6 lo 
que ea lo mllmo, Lula de OrlNDI contra OHTier de 
GravlJle, . 

.-¿Lula de Orleau?-repiti6 el pedagogO,-,¡r. 
Terdadl Ayer eltuTO también en la Beata ... 1~ 
tegednoe, Sellor¡ protegednoe, Virgen Santa, Y n 
. noa dej611 uutragar tan cerca del puerto de ul'f .. 
oi6nl 

-Oerca del puerto, efeotl'famente-dljo Juan K 
reno,-porque Lula de Orleana ha d81alojado ya 6 
Gra'fille de todu lu polioionea que ocupaba en e 
mterior de Parla, Y el la tia Amapola me hubier 
pedido oouejo, le habrla dado el de que dejara • 
hijita ea la pOlada de lalUrraoa, don4e tltarla 

---· .. w -...... ealaeldlliOla • pro'riullClal, ,.. 
ta ... qulaa l&lftl'•, mi hermallo Juan BG­
La Dilla ya BOi a1pera1 J pronto •• la hora 
venida. Vamoe, pues, , empuar n.ueatn tarea; 

111 no t.en6f8 fnoon'f8Dllnte, buen hombre, de­
que antea me ll1lllliDlltrar algunoa anteoe­
que neoellto para ml gobierno. 

Jll&D Jloreno pnmmcló a1tu AJtlm• palabnl 
do un puo hacia Paclfloo J oon 1111 acento 1D11J 

.....,-. Bl pedapp flJ6 en 61111 mirada ablona 
dlmalda. 
,Anteoedentel, not1alalP-repllc6 aorprendido. 
Pregmdad, jo'feD.; DO l'801l8l'do haber 'flato ID mi 

un mocito mU digno J oumpli4o que TOI, i. 
que • .,, pNllio 6ft'f81'rollo: ¿ae trua de 

__ ,._ ·latina 6 de oienclu ftlol6flou? 
Juan Jloruo •echó• relr, exolamanolo: 
.... ,un cuerno! Lu n.otlotu 6 anteoedentel deque 
hablo II relacionan con D.1l8ltrol Ulll&ol, Decid• 
, ante todo, oe lo nplioo: ¿por qu6 llfla hall6II 

o qae ml hermano Juan Rublo 81 el le¡ltlmo 
ero de Armagnac? 

co no oompren.dl6, al principio, lo qae • le 
, por lo que fu6 ll8Cea1rlo que el paje formula· 

muy claramente n pregunta. 
¡Qué 18flall-uclam6 8DtonCN.-¿J)e qu 1111al 

JO neoelldad, aleudo ul que no me he.aepara• 
de ml joTeD eeflor d81de IU infancia? 
Bien-dijo Juan Koreno oon alrepenutlvo¡­

t.on.CN DO le oonoo6ll porque llen el 81C1ldo de 
rmlflUICI grabado 8D IU'.pecho? 
.-¿06mo lo eab61a?-pregunt6 Paclflco conmovido. 

Lo 116 J tito buta, Ali, repito: ¿no ea por tito 
lo que le reconoc611? 
No, palabra de honor J de orlltlano--reepondl6 

;-no habl6Ddole perdido jamu de 'fllta DI 



¡. 
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un solo dia, no he tenido necesida.d da ningón signo 
para conocerle. • 

Frotóse Juan Moreno las manos. 
-¡Tanto mejor!-dijo. 
-¿Por qué tanto mejor1-preguntó Pacifico. . 
-Porque, buen hombre, habrla vivi~o yo contr1s· 

ta.do si la suerte me hubiera hecho el rival ó el com-
petidor de mi amado Juan. . 

-Y ¿cómo era posible que la suerte os destmara 
A ser rival ó competidor del heredero de Arma­
gnac?-volvió A preguntar Pacifico. 

Juan Moreno no respondió. Apartó de si la capa, 
desabrochándose el jubón de cuero len~amente y 
sin decir palabra alguna. Pacifico le miraba, t:n 
distante de sospechar lo que iba á ver, ~u~ pue e 
decirse que no llegó á despertarse su cunos1d~d. 

Juan Moreno, que habla ya abierto su_ ropilla y 
su jubón separó luego del pecho su camisa t 

-Mir~d esto, buen hombre-dijo con voz un an· 
to alterada por la emoción. . . . 

El crepúsculo matutino permitla ya d1stmguir los 
objetos. Pacifico miró y dió un paso atrás; frotóse 
los ojos y volvió á mirar de nuevo. 

-¡El' escudo de Armagnact-murm~ró con pro­
funda estupefacción.-Absolutamente igual al que 
yo grabé en el pecho de nuestro joven sellor el du· 

que Juan, 

IV 

DOS NAPOLITANOS 

El figón del tlo Amapola habla ganado mucho en 
importancia desde los tiempos de los sell.ores de Ar· 
magnac· de suerte que el plcaro viejo del taber~e­
ro ade~ás del espiritu de contradicción que le im· 
pltlsaba A obrar siempre al revés de su esposa, te· 
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nla realmente sus motivos para ser partidario de 
Graville. Era el más afortunado de los venteros. 

Aquel dla, sin embargo, su despertar fué saluda­
do por alarmantes noticias; ola.se á lo lejos el es­
truendo de las descargas de arcabuces, y los labra­
dores que habitaban en las afueras de la puerta 
Buey, declan que no se permitla entrar ni salir á 
nadie. Distingulase una gran tropa de hombres de 
armas al otro lado del Sena, junto al castillo del 
Louvre. 

El tlo Amapola prefería las noches de fiesta á loa 
dlas de batalla. Sabia vagamente, como todo el 
mundo, que se trataba de una lucha en la que su 
sellor, Olivier de Graville, sostenla la bandera de la 
regente; el éxito era problemático, y hacia ya si­
glos que el pueblo estaba acostumbrado á ver rodar 
las cabezas de los sellores rebeldes. El nill.o rey, 
aunque fuera un ser débil y falto de audacia, al fin 
era el rey. 

Naturalmente, todo el mundo ignoraba en las in­
mediaciones del castillo de la Marche la capitula• 
ción de la hija de Luis XI; crelasela atrincherada 
en su palacio, dispuesta á sostener un sitio, si pre• 
ciso fuera, y determinada también á sitiar el pal•· 
cio del rey, si la ocasión se presentara propicia. 

En medio de estos temores, el tio Amapola posela 
no pocos motivos de esperanza y hasta de orgullo; 
su casa era, en verdad, la sucursal del castillo de 
la Marche; la sala común se vela atestada de boro• 
brea de armas. Vincencio Ta.rebino, el favorito del 
sellor, ocupaba uno de los aposentos del mesón, y en 
otro de los cuartos yacla herido, bajo la custodi& di 
dos arqueros, un joven caballero, de quien se decla 
ser uno de los rehenes de mayor importancia. En 
otro aposento, en fin, babia pasado la noche Blanc& 
de Armagnac, heredera única del difunto duque de 
Nemoura. 
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Todaa esas personas hablan llegado la nocbe an • 

terior, cuando estab&n cerradas ya las puertas de 
la tnberna. Amapola afirmaba haber visto con aus 
propios ojos á Blanca desvanecida en los brazos del 
arquitecto Ral\l, y al joven caballerito, que llevaba 
un traje de mascarada rosa y azal, atravesado so• 
bre el caballo de Pedro, el mercenario. Detd,s de 
ellos entró el pobre capitAn Tarchino, que llevaba 
tronchado el brazo derecho, y que vacilaba como 
un hombre próximo á morir desangrado. 

Pero la posada del tlo Amapola iba á recibir, sin 
embargo, nuevos huéspedes aún. A media noche 
llamaron otra vez á la puerta del cercado de la 
venta, y el viejo tabernero no pudo dejar de ab~r, 
porque reconoció la voz dulce de Mireta, su hiJa, 
que llegaba acompatiada de Simón. 

Por 1\ltimo, al despuntar el dia oyóse gran estré· 
pito de caballos en la carretera que conduela á la 
puerta de San Germán. Era un pelotón de jinetes 
que, en lugar de dirigirse al castillo de la Marche, 
ae detuvo delante de la puerta del tlo Amapola. El 
jefe de la escolta echó pie á tierra é hizo avanzar 
i dos mujeres que iban entre filas. Amapola dióse á 
todos loa diablos cuando vió que una de ellas era su 
propia mitad, á quien no habla visto desde hacia 
muchas semanas. La otra mujer iba tapada con un 
velo. El jefe de la escolta orden_ó al tabernero q~e 
pusiera un aposento á disposición de las dos muJe­
rea, y se retiró, dejando dos hombres de armas para 
custodiar á la cautiva, que era la del velo. 

Entremos ahora en el cuarto donde el c!l.pitán 
Vincencio Tarchino habla pasado la noche. Con· 
tinuaba durmiendo aún, ó mejor, estaba sumido 
en el letargo calenturiento que Je babia ocasio• 
nado el brebaje de Anlbal Cola. Al pie de su cama 
conversaban en voz baja los soldados Pedro Y 
Ba61; y de vez en cuando olaae el clamoreo que 
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ahogaba el ruido, cada vez más próximo, de la al'• 
cabucerfa. 

-¡Por mi santo patrónl-decia Raól,-es un mar• 
tirio oir de este modo el rumor de la pelea, sin saber 
quién es el vencedor y quién el vencido. 

-Yo no he ofrecido mi espada á mosén Olivier­
replicó Pedrol •-para quedarme aqul á cuidar á un 
demonio enfermo ... Diríase que los baluartes de la 
ciudad hacen fuego contra los muros del castillo de 
la Marche. 

-A mi me produce ese mismo efecto-dijo Raúl, 
que cruzó de puntillas todo el aposento para mirar 
lo que ocurrfa por la parte exterior. 

Desde la planta baja del mesón no podia divisar­
se el recinto fortificado de Parls; pero elevábaae 
una columna de humo sobre el castillo de la Mar­
che, Y esto bastaba para corroborar la opinión de 
loa dos soldados. 

Cuando Raúl hubo vuelto A su sitio, una explosión 
más fuerte que las anteriores hizo temblar todos loa 
cristales de la taberna. 

-¡Es la Santa Anal-tartamudeó Pedro.-Conoz· 
co su voz, porque la he hecho cantar muy á menu­
~o. ¿En esas estamos ya? 

La Santa Ana era una de las cuatro culebrinas 
que arrojaban proyectiles de piedra, que Luis XI 
mandó colocar en la puerta Buey. 

En aquel momento los primeros rayos del sol pene­
trab1m por la ventana¡ y confirmando la predicción 
de maese Anlbal Cola, Viocencio Tarchino abrió 
los ojos. Al pronto no tuvo conciencia de lo que ha• 
bia pasado la vlspera, y quiso levantar su brazo 
derecho para frotarse los párpados inflamados por 
la fiebre; pero el dolor que experimentó al intentar 
este movimiento, le arrancó un grito de agonla. Su 
brazo mutilado volvió á caer sobre el lecho. 

-¡Ya, yal-exclamó bajando su sombria mirada, 
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-veo que es preciso no olvidar eso. No, no lo olvi-
daré más. ¡Qué! ¿Me ha abandonado mi primo Ani• 
bal Cola? 

-Mi capitán-respondió Pedro,-maese Anibal 
prometió que so hallarla presente cuando desper• 
taseis. 

-Es que no valgo ya gran cosa-murmuró amar-
gamente el italiano;-he perdido las tres cuartas 
partes de mi ser, aun cuando me fuera posible lle­
gar A manejar bien la espada con la mano izquier• 
da. No faltará quien se figure que desde ahora se 
me podrá tratar como á un perro. ¿No habéis hecho 
dar una batida por la margen del rio, para ver de 
encontrará ese lobezno de Juan RoldAn? 

-Se ha hecho, pero inútilmente, capitán. 
Las mandibulas del italiano chocaban una con• 

tra otra. 
-¡Por ol inflernot-gritó con inusitada violen-

cia.-¡Lo que es ese, no perderá nada por esperar! 
-Pero ¿qué es lo que se oye?-preguntó apres• 

tando el oido¡-¿es que la fiebre me ha vuelto loco? 
Paréceme oir un gran fuego de arcabucerla ... 

-Desde el alba, capitán-replicó Pedro,-no han 
cesado de batirse entre las puertas de San Germán 
y Buey. 

-¿Es verdad?-exclamó Ta.rebino incorporándo-
se sobre el codo do su brazo izquierdo.-¡Por Bel• 
cebú! ¡Eso es una pieza de artilleriat ¿Por ventura 
mosén Olivier se propone arrasar el cuartel de San 
Andrés? 

Antes de que los soldados pudieran replicar, 
abrióse la puerta y destacóse en su hueco ~l talle 
alto y de1gado de Anibal Cola. Hizo éste una entra• 
da teatral¡ envuelto en su holgada capa, fué A sen­
tarse, sin desplegar los labios, á la cabecera del 
herido. 

-¡Por fin os veo a.qui, primol-dijo Vincencio, á 
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quien la fatiga acababa de agotar las foerzae;­
¿qué noticias traéis? 

Los dos soldados volviéronse todo oidos para es­
cuchar; pero su curiosidad quedó defraudada: el 
charlatán lea eefialó la puerta con un aire de eobe­
r~na majestad, y viéronse obligados á salir. 

-Decid, ¿qué hay de nuevo?-repitió Ta.rebino. 
Anlbal medio cerró los ojos y cruzó loe brazos so­

bre su pecho. 
-No es el eenor de Graville quien hace hablará 

la art11lerla de la puerta Buey ,-murmuró con voz 
baja. y lenta. 

-¡Cómol-empezó á decir Vincencio, lleno de es• 
tupefacción. 

-No es tampoco el senor de Graville-continuó 
el empfrico, modulando sus palabras como un actor 
en escena,-quien quiere arrasar el cuartel de San 
Andrés; es monsefior Luis, duque de Orleans, quien 
quiere echar abajo ln. casa de Olivicr de Gravilla, 

--¿El duque de Orleans?-exclamó Tarchino.­
¡El duque en la puerta Buey! ¿Es que la senora re­
gente ha experimentado algún grande infortunio? 

Anibal Cola asió el brazo izquierdo de su primo y 
le tomó el pulso con aire doí!toral¡ Vincencio le vió 
Hcudir la cabeza, y nl rojo escarlata de sus meji­
Uae sucedió una lh•ida palidez. 

-¿Estoy peor?-prcguntó. 
-SI-replicó el charlatAn;-estáis peor. 
-¿Creéis que moriré do ésta? 
Anlbal pareció reflexionar. 
-Los horóscopos fallan raras veces-respon-

dió: -dos ó tres veces he sacado el vuestro, y tres 
veces he visto que dobéie morir con la soga al 
cuello. 

-Entonces-exclamó Vinccncio, cuyo semblante 
se serenó,-tenernos campo abierto. Deja esa. fiso• 
nomia tan solemne, que airve sólo para embaucar A 
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los boboa, y dime en plata: ¿cómo van nueatros 
asuntos? 

-Los bobos, primo Vincencio --dijo con aspereza 
maese Anlbal,-son los que tiemblan dentro de su 
pellejo A la primera amenaza de la ciencia, y que 
tan luego como se les da esperanza, se jactan orgu• 
lloeamente de incrédulos. Pero yo te hablaré como 
tú deseas, porque yo no discuto jamás con las mu­
jeres, con loa nin.os ni con los calenturientos. La se 
llora regente de Francia no ha sufrido ningún re­
vés; antes al contrario, ha hecho las paces con el 
rey y cabalga en este momento por las calles de 
Parls conquistado, entre Carlos VIII y la duquesa 
de Bretalia. 

-¡Maledizio,ae/-exclamó Ta.rebino, cuya mirada 
indicaba el pavor. 

No era éste el efecto que esperaba maese Anlbal. 
-Veo, primo, que tú no me comprendes-dijo. 
-¿Qué quieres decir con esto? 
-Los golpes regulares de tu pulso-respondió el 

charlatán, que no habla dejado su mano,-las mira­
das tranquilas de tus ojos, tu voz firme, todo me da 
á entender que no has comprendido el verdadero 
alcance de mis palabras. 

Levantóse, apartó su capa y aliadió: 
-Olivier de Graville está perdido sin remisión 

alguna. 
-¿EstAs seguro de ello?-dijo Tarchino CI\Si son· 

riendo. 
El dolor atroz quo sintió en su brazo izquierdo 

obligóle A cambiar esta sonrisa en una mueca ho­
rrible; pero Antbal habla comprendido la intención 
y se fruncieron sus cejas. 

-¡Estoy seguro delo que digol - prosiguió,- y mo­
sén Olivier está aún más convencido que yo de esta 
verdad. Yo oreo, Dios me perdone, que tiene inten· 
ción de arrepentirse, siguiendo los consejos de Gui-
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llermo de Solea, el loco ftlnebre¡ porque al saber 
que Juan de Armagnac vivia aún, ha exclamado: 
«¡Alabado sea Dios!• 

Los delgados y pérfidos labios de Ta.rebino se es- . 
tremecieron. 

-¿Estás cierto de lo que dices, primo?-pre-

¡untó. 
-Lo he oido yo mismo de labios de Qraville. 
-Y cuando ha sabido que tenla yo el brazo des· 

trozado, ¿qué es fo que ha dicho? 
-N ada,-murmuró Anibal. 
Ta.rebino reclinó su fatigada cabeza en la almo-

hada, diciendo: 
-¿No hay, por ventura, otro como tú, primo, 

para sacar horóscopos? Pues mira: hace mucho 
tiempo que be sacado el de Olivier. Si él hubiera 
dicho solamente: «¡qué desgracia!•, ó bien «¡qué 
lAstimal• ó cualquier frase de cajón, hubiera aido 
yo bl\Stante tonto para agradecérselo, lo cual me 
hubiera atado las manos ... Pero continúa. 

-¿Es que tú piensas también en h~cer las paces? 
-preguntó maese Anibal acercAndose. 

-No te alarmes-replicó Vincencio;-soy un hom-
bre previsor y husmeo el porvenir sin necesidad de 
consultar á los astros ... ¿No sabes nada mAs? 

Maese Anibal cambió de tono, porque se le ocu• 
rrió la idea de que Tarchino podia tener preparada 
una jugada maestra. 

-Acuérdate de mi cuando llegue el caao, primo­
murmuró.-Tocante á lo que me queda por referir, 
es muy poca cosa. Olivier ele Gravilla, queriendo 
jugar la partida hasta el último extremo, ha hecho 
robar esta noche á la viuda del difunto duque de 
Nemours, que se hallaba en el mesón de la Urraca, 
aprovechando los momentos en que ha estado abier• 
ta la puerta de San Germlm. 

-¡Perfectamentel-excla.mó Tarchino.-Es como , 
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esas personas que sólo ven las cosas claras en el 
acto de la muerte. Apruebo esa idea y me prometo 
sacar de ella un buen provecho. ¿,La duquesa Isa· 
bel está en el castillo de la Marche? 

-EstA aqui, en el figón del tio Amapola. 
Los ojos de V incencio brillaron. 
-¡Bien, muy bien, retebién! -exclamó el capiUn. 

-Por dónde tendré que agradecer algo al se!ior 
de Graville una vez en to:la la vida. ¿Y qué más? 

-¿,Qué más? Nada-- respondió Anibal, mientras 
registraba su memoria.-Nada, sino que Olivier me 
ha pedido un frasco lleno de bi\lsamo napolitano, 
por si llega á caer prisionero con vida. 

-Eso es cosa que sólo A él interesa-dijo Vincen· 
cio con desdén.-Si se envenena, ahi está el rio 
donde se arrojan los perros muertos. 

Luego aliadió fijando en Anibal sus calenturien• 
tos ojos: 

-Primo, si tú quieres ó puedes salvarme la vida, 
t~dremos aún ocasión de pasar en este mundo bo• 
ras felices. Que Gravilla caiga, nada tiene de parti· 
cular: es una fruta madura; deja A Graville y ven 
á servirme con lealtad; yo poseo y conservo en 
cierto lugar, que me guardaré bien de decirte ~uál 
es, un pergamino que nos ha de abrir las puertas de 
Paris cuando la ocasión sea llegada. Este pergami­
no es nuestra vida, y Juan de Armngnac es nuestra 
fortuna. Y yo me prometo que en este lago revuel­
to en que navega el reino de Francia, hallaremos 
el modo de poder pescar bastantes escudos de oro 
para vivir cómodamente hasta el dla memorable 
en que decis be de morir ahorcado. 

En tanto que hablaba asi, los pómulos de Tarchi· 
no se colorearon más y más, y su mano, seca y ar­
diente, se crispó sobre la si\bana. 

-Mi buen primo-dijo maese Anibal, intentando 
ftn¡ir un tono penetrante,-te a¡radezco aincera-

---mente el que hayas pensado en mi. En punto a ftde-
lidad, bien sabe~ tú que este es mi fuerte ... Mira• 
me, primo, cara á cara, y convéncete de que soy 
el más adicto de todos los servidores. 

Tomó la mano izquierda de Tarchino como para 
estrecharla afectuosamente entre las suyas; pero 
lo que buscaba, en verdad, era volver á tomar el 
pulso. . 

-Vamos-dijo alegremente,-no hubiera ~reido 
jamás que un hombre pudiera soport~r tan bien un 
accidente tan grave. Procura. dormir alguna.s bo• 
ras más, primo, y luego podrás aban~onar ~l lecbo. 

Volvió á colocar el brazo de Tarchmo baJo su en· 
voltorio, é hizo el ademán imperioso del médico que 
ordena el silencio y el reposo. Al llegar á la puerta 
con paso majestuoso y acompasa.do, maese Anlbal 
Cola decía pa.ra su capote: 

-¡Antes de concluir el dia., nada tendría de par• 
ticular que mi querido primo muriera de una explo• 
sión de rabia! 

V 

¡EN SALVO! 

A cada instante aumentaba el número de solda­
dos en las cercanías del castillo. Amapola Y mu• 
cbos otros creian que esto era de buen agüero; pero 
los soldados viejos sabian que esas compaftlas ha· 
bian abandonado sus cantonea dentro de Paria, Y 
que lo que se veia no era más que un ejército de fu-

gitivos. 
Amapola, engallado por las apariencias, ent~~gá· 

base á. quimeras llenas de esporanza y de amb1c1ón; 
tanto más, cuanto que no ignorab~ que su casa era 
el refugio de importantes rehenes. Sentlase engor-
dar y crecer. 


